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“Póngase tan solo atención de que, aunque con frecuencia, en casos de estados
fuertemente emocionales, la naturaleza no se somete a ley alguna, la verdad es
que no suele abandonarse al azar ni, por supuesto, manifestarse de un modo
anárquico; y es que ella, precisamente es la causa primera, la base esencial de
toda creación. Sin embargo, en todo lo que concierne a cuestiones de
proporción, de oportunidad en cada caso concreto, así como a la práctica y al
uso más intachables, el método es el recurso más apto para determinar y
proporcionar sus verdaderos límites.” (I. 2) 22
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“(...) ya que la primera de las cinco fuentes ocupa un lugar más importante que
las otras, me estoy refiriendo a la natural grandeza del espíritu , por ello, aunque
sea ésta una cosa más recibida que adquirida, debemos, en la medida de lo
posible, elevar nuestras almas hacia todo aquello que sea grandioso y preñarlas,
por así decirlo, constantemente de noble arrebatos. ¿De qué modo? A este
respecto, yo he escrito en otro lugar: “lo sublime es el eco (o la resonancia) de
un espíritu noble.”(IX. 2). 25 0



“En una palabra, considera real y auténticamente sublime aquello que, en
cualquier circunstancia, complace a todos. Porque cuando personas que difieren
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en costumbres, modos de vida, gusto literario, edad, tendencias filosóficas,
coinciden en un mismo juicio, esta coincidencia en el aplauso y en la aprobación
de personas tan opuestas, confieren al objeto admirado una sólida e
incontestable garantía.” (VII. 4) 30 5
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“La naturaleza no nos ha creado a nosotros, los hombres, como un ser bajo o vil;
nos ha traído a la vida y al mundo como a un enorme espectáculo, para erigirnos
en espectadores de todo lo que en ella ocurre y para participar en sus torneos
llenos del más alto espíritu de emulación; para ello hizo brotar en nuestras almas
un anhelo sin par por todo lo grande, por todo lo divino. Por ello ni el universo
entero basta para satisfacer las ansias contemplativas del espíritu humano: su
imaginación trasciende a menudo los límites del universo que lo envuelve; y así,
cuando se dirige la mirada en torno a la naturaleza; cuando se toma conciencia
del papel que en ella desempeña todo lo superior, todo lo grande y bello, al punto
se cae en la cuenta del sentido de nuestra existencia.” (XXV. 2. 3) 34 9
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“Todo lo que resulta adecuado para excitar las ideas de dolor y peligro, todo lo
que es de algún modo terrible, o se relaciona con objetos terribles, o actúa de
manera análoga al terror, es una fuente de lo sublime; esto es, produce la
emoción más fuerte que la mente es capaz de sentir (...) Las ideas de dolor son
mucho más poderosas que aquellas que proceden del placer.” 37 2
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“Para que una cosa sea muy terrible, en general parece que sea necesaria la
oscuridad. Cuando conocemos todo el alcance de cualquier peligro, y cuando
logramos acostumbrar nuestros ojos a él, gran parte de nuestra aprensión se
desvanece (...)” 41 6



“(...) De modo que la poesía, con toda su oscuridad, tiene un dominio más
general y más poderoso sobre las pasiones, que el otro arte [el de la claridad]. Y
pienso que hay razones en la naturaleza, por las que una idea oscura, cuando se
expresa convenientemente, afecta más que la clara. Nuestra ignorancia de las
cosas es la causa de toda nuestra admiración y la que excita nuestras pasiones
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(...) Las ideas de eternidad e infinidad se encuentran entre aquellas que más nos
afectan; y, sin embargo, tal vez no haya nada que entendamos tan poco como la
infinidad y la eternidad.” 44 9
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“La filosofía trascendental es la idea de una ciencia cuyo plan tiene que ser
enteramente esbozado por la crítica de la razón pura de un modo arquitectónico,
es decir, a partir de principios, garantizando la completud y la certeza de todas
las partes que componen este edificio [Es el sistema de todos los principios de la
razón pura].” 66 2
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“El Entendimiento y la razón tienen (...) dos legislaciones distintas en un solo
territorio: el de la experiencia (...) pero estas dos jurisdicciones distintas (que aun
sin limitarse en su legislación, se limitan, sin embargo, incesantemente en sus
efectos en el mundo de los sentidos) no constituyen una sola cosa, como se
desprende del hecho de que el concepto natural represente sus objetos en la
intuición, pero no como cosas en sí, sino como meros fenómenos, mientras que,
por el contrario, el concepto de libertad expone en su objeto una cosa en sí, pero
no en la intuición, con lo cual ninguno de los dos puede proporcionar un
conocimiento teórico de su objeto como cosa en sí (...)” 74 0







“Todas las representaciones guardan una necesaria relación con una posible
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conciencia empírica. De no guardarla y de ser totalmente imposible adquirir
conciencia de las mismas, ello equivaldría a decir que no existen. Pero toda
conciencia empírica está en necesaria relación con una conciencia trascendental
(que precede a toda experiencia particular), es decir, con la experiencia de mi yo
como apercepción originaria (...) La proposición sintética todas las conciencias
empíricas han de estar ligadas a una única autoconciencia es el principio
absolutamente primero y sintético de nuestro pensar en general. Pero no hay que
olvidar que la simple representación yo es, en relación con todas las demás (...)
la conciencia trascendental.” 84 0
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“Uno puede así circunscribir [beschreiben] lo sublime: es un objeto de la
naturaleza, cuya presentación [Vorstellung] determina al ánimo [Gemüt, espíritu]
a pensar la inaccesibilidad [Unerreichbarkeit] de la naturaleza como
representación de las ideas [Darstellung von Ideen].” 90 6
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“Las representaciones matemáticas del grandor inconmensurable del universo,
las consideraciones de la metafísica acerca de la eternidad, la providencia, la
inmortalidad de nuestra alma, contienen cierta sublimidad y dignidad (...) En
propiedades morales sólo la verdadera virtud es sublime.” 102 8



“Intuitivamente un quantum en la imaginación se puede tomar como medida o
bien como unidad de cálculo de magnitudes [“grandeza estimativa”,
Grossenschätzung], requiriendo dos actos de esta facultad: aprehensión y
comprehensión [Auffassung und Zusammenfassung; concepción y sinopsis].
Para la aprehensión, no hay dificultad: porque con ella se puede ir hasta el
infinito; con la comprehensión se hace siempre difícil, pues el avance de la
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aprehensión pronto llega a su máximo (...) y en la comprehensión hay una
grandeza que no se puede rebasar.” 105 1



“Así, el sentimiento sublime de la naturaleza, es respeto hacia nuestra propia
destinación [eigene Bestimmung] como un objeto de la naturaleza mediante
cierta subrepción (confundiendo un respeto por el objeto en lugar de una idea de
humanidad en nuestro sujeto), demostrando de esta manera una superioridad de
la destinación racional de nuestra facultad de conocimiento – análogamente con
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el punto culmine al que puede dominar la sensibilidad.” 111 7



“Y nosotros llamamos esta materia gustosamente como sublime porque levanta
las fuerzas del alma más allá de la medida usual [gewöhnliches Mittelmass],
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revelando una facultad de resistencia [Vermögen zu widerstehen] de otra especie
que nos da animo [“valor”, Mut] para podernos enfrentar con esta aparente
soberanía de la Naturaleza.” 114 0

“Así, esto que llamamos sublimidad [Erhabenheit] no está en ninguna cosa de la
naturaleza, sino solamente en nuestro ánimo [sondern nur in unserm Gemüte] en
tanto pertenecemos a la naturaleza, y de esta manera, también de la naturaleza
(en cuanto influye fuera de nosotros).” 116 2
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“Para que la disposición del ánimo pueda sentir lo sublime, se requiere una
receptividad para las ideas; pues precisamente lo inadecuado
[Unangemessenheit] de la naturaleza a éstas y, por lo tanto, únicamente su
presuposición y el esfuerzo de la imaginación para tratar la naturaleza como un
esquema de las ideas, es lo que hace que la sensibilidad se resista espantada y,
sin embargo al mismo tiempo, seducida: esto es una violencia [Gewalt] que la
razón ejerce como verdadero señor [eingentlichen Gebiete] (en lo práctico),
adecuado para ensanchar lo infinito y determinar para la imaginación que aquello
es un abismo.” 118 4
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“Estéticamente, el entusiasmo es sublime, porque es una tensión de fuerzas
[Anspannung der Kräfte] mediante las ideas, que da al ánimo unos impulsos
[Schwung] mucho más poderosos y duraderos que los estímulos mediante la
representación de los sentidos (...).” 128 4
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“(...) esta revolución, digo yo, encuentra en el ánimo de todos los espectadores
(que no están complicados en el juego) una participación de su deseo, rayana en
el entusiasmo , cuya manifestación, que lleva aparejada un riesgo, no puede
reconocer otra causa que una disposición moral del género humano.” 134 0
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“Tener gusto sublime es, de preferencia, que todas las cosas posean un doble
poder. Por ejemplo, las copias de las imitaciones, los exámenes de recensiones,
los aditivos de los apéndices, los comentarios sobre las notas. Cuando esto
tiende a agregarse, ese gusto es más propio de nosotros, los alemanes; cuando
se favorece la concisión y la inconstancia, a los franceses. Cierta enseñanza
científica es como el ordinario abreviado de una condensación, y sobre la
tragedia – el más noble producto de su arte poético – ella no es fórmula de una
forma.” 153 5
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Maravilloso es el favor de lo sublime [Gunst der Hocherhabner] y nadie sabe en
qué consiste lo que otorga ni de dónde proviene. Aunque ella mueve el mundo y
da esperanza al alma de los hombres ni los mismos sabios comprenden qué
prepara; ésa es la voluntad del altísimo dios, que te ama tanto, y por eso, incluso
para ti, es preferible el día luminoso. Pero los ojos puros también aman la sombra
algunas veces (...) 158 0











“Grande y sublime son aquellos hombres en lucha con la naturaleza en el
momento en que éstos peligran y se levantan con rabia ante sus elementos
desencadenados y, confiando en la fuerza de sus espíritus, guían a voluntad las
fuertes cadenas de la naturaleza. Sin embargo, es más sublime aún esto: cuando
los hombres luchan con su destino [den Menschen zu sehen im Kampfe mit
seinem Schicksale], cuando éste se instala en el camino del mundo histórico,
estableciendo sus máximos objetivos sobre todo aquello que coloca. Quien tiene
un solo objetivo y ninguno otro más, encuentra su propia resistencia
[widerstand]: o ellos vencen – o fracasan.” 166 8
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“¿Reformar la sociedad mediante la idea y por iniciativa de la clase culta?
¡Imposible! Nuestra época es puramente material (...) Yo me he convencido de
que la minoría culta y acomodada, por muchas concesiones que pretenda
arrancarle al poder, jamás dejará de tener esa posición ambigua frente a la gran
masa. ¿Y la gran masa? Para ella sólo existen dos palancas, la miseria material y
el fanatismo religioso. El partido que sepa mover tales palancas ganará siempre.
Nuestra época necesita hierro y pan; y luego una cruz o algo semejante.” 173 5
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“Porque aquí, sin embargo, solamente uno juzga los rasgos en los hombres en
relación con sus caracteres, sus fundamentos y su tiempo, sólo hay un punto de
vista [ein Standpunkt]; y ése es el subjetivo; cualquier sentencia que se ponga,
sobre todo la del cristiano, se debe reprobar totalmente.” 176 8



179

“Otros, que se acercan algo a la verdad y que también encontraron sus
adherentes, afirman que el ejercicio del suicidio fue esencialmente producto de
una orgullosa rigidez que sólo quiso dejarse vencer por la muerte. Si ese fuera
verdaderamente el motivo, esa idea de querer sellar con la muerte la justicia de la
causa por la que se lucha, esto tiene ya algo de grandioso y sublime. Mas
tampoco esta es la razón fundamental, sino otra más noble. La grandeza de alma
de Catón está en el infinito sentimiento de amor a su patria y a su libertad [von
einem unendlichen Gefühle für Vaterland und Freiheit], y ese sentimiento fue el
inspirador de su vida. Ambas ideas fueron su sol céntrico en el cual giraron sus
pensamientos y sus acciones. Catón hubiera sobrevivido [überleben] a la caída
de su patria, si hubiera tenido asilo su otra diosa en su vida: la libertad. Y no la
tuvo.” 179 1
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“La naturaleza no procede según propósitos; ella no se agota en una serie de
infinitos propósitos en el que uno de éstos sea condición del otro, sino que ella
se es suficiente a sí misma en todas sus manifestaciones. Todo, esto es, en torno
a lo existente es a sí mismo. Este estatuto [Gesetz, ley] respecto a lo existente,
contraria a la teleología, nos pone a la vista aquello que, complacientemente
llamaré lo filosófico. Todo lo que aquí es propósito, es para él, efecto.” 184 6
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“Lo que para la escuela teleológica la respuesta es un hecho, lo filosófico lo
captura bajo la pregunta. Esa pregunta, que abarca todos los puntos, sólo tiene
una respuesta en una ley fundamental [Grundgesetze] válida para toda
organización colectiva y aquello, para el método filosófico, la totalidad física de
los individuos no se encuentra en su propia conservación caótica, sino en una
manifestación de cierta ley originaria [Urgesetzes], una ley de la belleza, según la
cual todos sus esbozos y líneas más simples producen las formas más limpias.
Todo, forma y materia, está relacionada con esta ley.” 185 7
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“La pregunta sobre una ley semejante conduce a sí mismo a las dos fuentes del
conocimiento, del cual el entusiasmo por el conocimiento absoluto [Entusiasmus
des absoluten Wissens] nunca han dejado de beber; la intuición de los místicos y
el dogmatismo de la filosofía de la razón. La crítica necesariamente niega que,
hasta ahora, percibamos que exista un puente entre esto último y la vida natural.
La filosofía a priori aún es un sitio solitario; entre ella y aquel verde frescor de la
vida existe un ancho camino. Y esta es una gran pregunta [grosse Frage], si
acaso ella podrá recorrerlo.” 187 9



“Lenz dice que el espíritu de las aguas vino a posarse sobre sí, que había
descubierto algo de su ser. Y siguió diciendo: la sencilla y pura naturaleza se
encuentra relacionada con los elementos en conjunto; cuanto mayor es sentida
por el hombre vivaz y espiritual, tanto más embotado está este sentido elemental:
y, aunque no lo tenía por un estado elevado ni suficientemente fuera de sí mismo,
cree que debía causar un goce sentimental aquella inmensidad [unendliches] de
sentirse tocado por la vida misma de cada forma: ser tocado por estrellas,
metales, aguas y plantas; recibir como en sueños cada esencia de la Naturaleza,
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como las flores reciben el aire a medida que crece y decrece las fases de la
Luna.” 190 2



“De ese modo siguió hablando, se le escuchaba, rozaba muchas cosas, de tanto
discurso se había puesto colorado, y, ya sonriente, ya serio, mecía los rubios
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rizos. Se había olvidado completamente de sí mismo.” [Er hatte sich ganz
vergessen; un “olvidarse”, un “fuera de sí”]. 193 7
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“Aquella opresión, la música, el dolor, lo sacudió. El Universo [Das All; la
totalidad] era así una maravilla; y un profundo dolor indecible [unnennbar; lo
inexplicable] sintió de ello. Ahora otro ser se inclinaba sobre él, labios del dios
providencial palpitaban sobre sus propios labios. Subió hacia su solitaria
habitación. ¡Estaba solo, solo! El murmullo del manantial fluyó y gotearon en su
vista, sus miembros se contrajeron, se paralizaron; era como si se diluía, aunque
en ninguna tierra encontrara un deleite así.” [Vollust; el orgasmo, un placer
profundo]. 194 9
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“Lenz, por fuera tranquilo, se haya rígido. Sin presentimientos, sin afanes;
solamente emergía una ronca Angustia en él, mientras los objetos se perdían en
la oscuridad. Necesitaba un albergue. Y, a pesar de muchos intentos de suicidio,
estaba rigurosamente custodiado por varias manos. A la mañana siguiente llegó
a Estrasburgo, con un turbio tiempo de lluvias. Y en una tibia racionalidad,
hablaba con las personas, haciendo todo lo que los demás hacían, pero había un
asombroso vacío [entsetzliche Leere] en él. Mas no sentía angustia, ni deseos: su
existencia era una necesaria carga a soportar – Así siguió hacia allá...” [ - so lebte
er him...] 200 5
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“(...) el triunfo de la técnica ha hecho que nuestro mundo, aunque inventado y
edificado por nosotros mismos, haya alcanzado tal enormidad que ha dejado de
ser realmente nuestro (...) ¿Qué significa esto? En primer lugar, que lo que en
adelante podemos hacer es más grande que aquello de lo que podemos crearnos
una representación; que en nuestra capacidad de fabricación y nuestra facultad
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de representación se ha abierto un abismo, y que cada día éste se hace mayor;
que nuestra capacidad de fabricación – dado que el aumento de los logros
técnicos es incontenible – es ilimitada, mientras que nuestra facultad de
representación es, por naturaleza, limitada.” 206 1
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Este desfallecimiento [de nuestra facultad de representación y de emoción] hace
posible la repetición de lo peor; facilita su incremento; convierte incluso en
inevitable su repetición y su incremento: pues entre los sentimientos que
desfallecen no sólo está el del horror, el del respeto o el de la compasión, sino
también el sentimiento de la responsabilidad (...) Nuestro mecanismo de
inhibición queda totalmente paralizado – tan pronto como se sobrepasa cierto
umbral. Y dado que esta regla infernal es efectiva, hoy lo monstruoso tiene vía
libre.” 210 5




